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1. El arcoíris


Alex y Lilly son hermanos. Él tiene 10 y ella 7 años. Viven en una gran ciudad de Irlanda llamada Galway. Es una ciudad muy chula, pero hay demasiados coches y humo. 
Su padre, Patrick, es arqueólogo y viaja constantemente a los distintos yacimientos del mundo donde se realizan excavaciones. Su mamá, Erin, está harta de estar sola, llevando todas las responsabilidades de la casa y de los niños, por lo que están pensando en la posibilidad de divorciarse, y van a decidirlo durante el fin de semana.
Aunque los complicados asuntos de los mayores escapan a su entendimiento, Alex y Lilly alimentan una secreta esperanza: que, algún día, sus padres puedan encontrar el camino de vuelta el uno al otro, y pueden ser otra vez una familia feliz, como han sido siempre. 
Para evitar que los niños los vean discutir, los han enviado a pasar unas cortas vacaciones con la madre de Erin, que vive en una casita que está al lado de un bosque precioso en el verde campo de Irlanda.
Ahora que el padre los lleva en su todoterreno por las pequeñas carreteras rurales, Alex y Lilly no pueden evitar quedarse hipnotizados por las hermosas vistas, que van pasando delante de sus ojos.
Los preciosos campos verdes tienen un brillo especial, las ovejas pastando y algún rebaño de vacas que se ve, parecen estar pintados sobre la hierba y todo da la idea de que están en completa armonía con la naturaleza que les rodea.
—¡Mira, Alex, un arcoíris! —exclamó Lilly señalando por la ventana. A ella desde pequeña siempre le había parecido que era como una especie de regalo mágico del cielo, cuando después de la lluvia, el sol aparece y pinta en el cielo los colores más brillantes que te puedas imaginar.
Alex se giró para verlo y sus ojos se iluminaron de emoción, cuando respondió:
—Nunca había visto uno tan grande. 
Alex siempre se preguntó desde pequeño si los puntos en donde terminaban los arcoíris no esconderían algún tipo de tesoro y si los colores no serían más que pistas para encontrarlo.
Mientras seguían conduciendo, vieron acercándose a una casita de campo rodeada de miles de pequeños puntos de colores, que a medida que llegaban se iban convirtiendo en flores de todas las clases.
—Ojalá pudiéramos vivir en una casa así, —dijo Lilly soñando en voz alta.
Alex se rio entre dientes diciendo: 
—¿Y tener que ocuparme de la jardinería como la abuela? Ni hablar.
Los dos rieron, pero en el fondo, Alex sintió una punzada de tristeza. Sabía que algo estaba pasando entre sus padres, algo que podría cambiar sus vidas para siempre. Y lo malo es que ellos no podían hacer nada por evitarlo.
Tras un brusco frenazo, su padre dijo:
—Niños, hemos llegado.
La abuelita de los niños vive en una encantadora casita de campo al borde de un hermoso bosque. Y les está esperando en la puerta con su cara siempre sonriente. Los abraza y se despiden de su padre.
Alex, de 10 años, es un aventurero de corazón con unas ganas irrefrenables de explorar. Con su pelo naranja que brilla como el sol poniente y sus ojos azules que destellan picardía, tiene un aire de jovialidad contagioso. Conocido entre sus amigos por su vívida imaginación y su pasión por los descubrimientos, disfruta con lo desconocido y está en su entorno preferido: en la naturaleza. 
No es de los que se quedan quietos. Siempre está buscando nuevos caminos que recorrer, historias emocionantes que tejer y territorios indómitos que conquistar.
Por el contrario, su hermana pequeña Lilly, una tierna niña de 7 años, es la observadora. Pequeña, con un corazón lleno de curiosidad, se enfrenta a lo desconocido con riesgos calculados. Mientras su hermano se lanza de cabeza a la aventura, ella prefiere un enfoque más cauteloso, absorbiendo hasta el más mínimo detalle, desde el susurro de las hojas hasta el centelleo de las estrellas. A pesar de su naturaleza opuesta, su vínculo se estrecha con cada aventura, creando un equilibrio casi místico entre el espíritu atrevido de Alex y la naturaleza meticulosa de Lilly.






  
  [image: ]
2. La piedra rúnica


Una tarde soleada, mientras su abuela estaba ocupada preparando la cena, los hermanos se aventuraron más lejos de lo habitual en el bosque. Lilly no quería ir, pero Alex la convenció: 
—Vamos Lilly, sé un poco aventurera por una vez, en tu vida.—La abuela nos ha dicho que en el bosque hay perros salvajes con los que debemos tener cuidado —, dijo Lilly.
—No seas cría, la abuela sólo quiere asustarte.
—Puede, pero también nos dijo que no nos acercáramos al gran muro de la prisión, ya que a veces los guardias patrullan por fuera con los perros y son muy fieros. 
Los dos siguen caminando por sitios que no habían ido antes. En medio del refrescante verdor del bosque, de repente se tropiezan con algo realmente peculiar. Entre la hierba crecida se veía sobresalir a una especie de piedra.
Al acercarse pudieron comprobar que tenían una serie de signos grabados.
—¡Yo sé lo que es eso! — Gritó Alex. —Creo que son runas
—Sí — dijo Lilly —yo lo he visto en algunas series en la tele. Era la forma de escritura de los vikingos.
Las inusuales marcas de aquellos grabados enseguida hicieron que los niños dieran rienda suelta a su imaginación y les cautivara el aura de misterio que rodeaba la piedra con las runas grabadas.
En cuanto ambos pusieron las manos sobre la mística piedra, comenzó a sonar una extraña música, pero muy agradable y empezaron a tener una rara sensación física: todo su cuerpo empezó a vibrar. Sentían un hormigueo bastante agradable.
Se miraron y una muy asustada Lilly preguntó:
—¿Qué nos está pasando Alex?
Tratando de mostrarse más valiente de lo que en realidad se sentía, Alex dijo:
—No te preocupes hermanita. Seguramente es alguna hierba que hemos tocado y nos ha dado una reacción alérgica o algo parecido.
Pero de repente empezaron a sentir como si flotaran en el aire viajando toda velocidad por el tiempo y el espacio, abandonando el bosque, que ya apenas podían distinguir. Ambos cerraron los ojos y se tomaron de la mano. 
De repente, al abrirlos, se encontraron en medio de un bullicioso mercado vikingo. ¡Era un verdadero mercado vikingo como los que se veían en las películas! 
—Esto es imposible— dijo la práctica Lilly —debemos estar teniendo algún tipo de alucinación.
—Puede ser lo que dices, pero si no me equivoco ese tipo de ahí abajo es Loki.
Los dos han leído sobre Loki, el dios nórdico embaucador y sinvergüenza, y lo han visto muchas veces tanto en cuentos como en películas. En las de Marvel, siempre hace de malo.
A su alrededor había caras desconocidas, puestos de madera rebosantes de mercancías insólitas, casi todos atendidos por mujeres, con grandes coletas de pelo rubio, caras rojas y vestidas con pieles. 
Cuando empezaron a acomodarse a su nueva situación, Lilly se dio cuenta del frío que hacía.
—Me estoy congelando Alex, necesitamos un abrigo o algo— dijo mientras se frotaba los brazos.
No sabían cómo recorrió el espacio que los separaba, pero Loki apareció delante de ellos de repente con dos capas de piel, que les entregó diciendo:
—Niños poneros estas capas a menos que queráis congelaros en un par de minutos.
Alex y Lilly se miraron asombrados. La aventura más loca y salvaje que jamás hubieran imaginado, que iban a vivir, estaba a punto de comenzar.
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3. Loki


Loki es alto, musculoso y tiene el pelo rubio y rizado. Va vestido con pieles y cueros, aunque lleva los pies descalzos. 
Lilly pensó que era muy guapo:
—Parece una estrella de rock moderna, vestido como un antiguo vikingo. 
Cuando se acercó a ellos notó su olor, que era algo así como a humo e incienso, como a veces huelen las iglesias. Y aunque su voz es fuerte, hay una especie de suavidad melódica en ella, que te cautiva.
Loki condujo a los hermanos a través del concurrido mercado, señalando a diversos vendedores y atracciones por el camino. Los ojos de Alex iban de un lado a otro, absorbiendo cada imagen y sonido con asombro infantil. Lilly, por su parte, se fijaba en cada detalle, desde la textura de las telas hasta el aroma de la comida, pasando por las distintas personas que no dejaban de mirarlos. La mayoría parecían bastante amistosos y saludaban levantando los brazos.
Lilly preguntó a Loki:
—¿A dónde vamos?
—Vamos a recuperar el martillo de mi hermano que nos robó una bruja —dijo Loki
Alex y Lilly se miraron incrédulos, preguntándose si habían oído bien a Loki. Seguramente, aún debían estar soñando. Pero mientras continuaban siguiéndole por el abarrotado mercado, pronto se dieron cuenta de que aquello no era un sueño.
Mientras caminaban, Loki explicó la situación a los niños. 
—A mi hermano Thor, el dios del trueno, una bruja malvada le ha robado el martillo. Sin el martillo, Thor no puede proteger Asgard, la morada de los dioses, ni a los mortales de los pueblos vikingos tampoco. Debemos recuperarlo antes de que sea demasiado tarde.
Alex no podía creer lo que estaba oyendo. 
—¿Quieres decir que tenemos que ayudarte a recuperar el martillo de Thor, el dios del trueno?
Loki asintió, pero Lilly preguntó:
—¿Thor no es tu verdadero hermano, verdad? Vi una película en la que...
—Es mi hermano adoptivo —aclaró Loki, al que se le notó molesto con Lilly, la sabelotodo. —Debemos actuar con rapidez. La bruja es poderosa y necesito toda la ayuda posible.
—¿Cómo se supone que vamos a ayudarte? Sólo somos niños—, preguntó Lilly con el ceño fruncido.
Loki les dedicó una sonrisa socarrona.
—Ya lo veréis—, dijo dando a su voz un tono de misterio.
Llegaron al borde del mercado, donde un sendero se adentraba en el denso bosque. Loki se detuvo y señaló el camino. 
—La guarida de la bruja está en lo profundo del bosque. Es peligroso ir por aquí, pero no tenemos otra opción. 
Alex y Lilly intercambiaron una mirada nerviosa, pero sabían que no podían echarse atrás ahora. Habían llegado demasiado lejos y no querían defraudar al dios de las travesuras.
Loki les guio y se adentraron en el bosque. Los árboles eran cada vez más espesos y oscuros, y el aire se volvía más frío a cada paso. Alex y Lilly mantenían los ojos bien abiertos en busca de cualquier señal de peligro, pero lo único que veían eran sombras que se movían en la oscuridad.
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4. El martillo de Thor


Caminaron durante horas hasta que llegaron a un claro. En el centro había una pequeña cabaña de madera, rodeada de árboles altos y una columna de humo que salía de la chimenea. Daba un poco de miedo, y el aire daba la sensación de estar cargado de magia. 
Lilly se estremeció y Alex la abrazó.
—No te preocupes, Lilly, estaremos bien —le susurró.
—Loki —dijo Lilly mirándolo con el ceño fruncido, lo que a todos los mayores les parecía gracioso, cuando lo hacía, menos a ella, claro.
—Sí.
—A menos que nos digas de qué manera tenemos que ayudarte, no iremos a ningún sitio contigo.
Loki pareció pensar un segundo antes de decir:
—El martillo de mi hermano sólo puede ser sostenido por él. Ninguna mano vikinga o mano de un dios puede sostenerlo sin quemarse. Pero como vosotros no sois de este mundo, podéis sostenerlo sin ningún riesgo.
—¿Y dónde está Thor? ¿No puede venir él mismo?, preguntó Lilly cruzándose de brazos, y dando golpecitos con la puntera de su zapato en la tierra.
—Se ha ido a la tierra de Trym el gigante de manos de hierro, porque un día dijo que se llevaría el martillo si no le dejábamos casarse con nuestra hermana Freya. Ha ido a comprobar si el gigante, cumpliendo con lo que dijo que el día, ha sido el que le robó el martillo.
—¿Y cómo ha podido agarrar la bruja con la mano el martillo? — preguntó Alex que ya desconfiaba de Loki.
—Usando su magia lo rodeó de una capa de hielo — respondió Loki. Los tres se acercaron a la cabaña y Loki llamó a la puerta.
No hubo respuesta, así que volvió a llamar, esta vez con más fuerza.
De repente, la puerta se abrió con un chirrido, revelando el oscuro interior. Loki hizo un gesto a los niños para que le siguieran y entraron con cautela. La habitación estaba llena de sombras y el aire olía a hierbas quemadas.
Cuando sus ojos se adaptaron a la oscuridad, vieron a la bruja sentada en un rincón, encorvada sobre una olla de líquido burbujeante. Llevaba el pelo alborotado y enmarañado y una capa de plumas negras. Sus ojos brillaban en la penumbra y su voz era como un silbido. 
—¿Quién se atreve a entrar en mi guarida? —preguntó, levantando la vista de su olla.
Loki se adelantó y clavó sus ojos en los de la bruja. 
—Soy yo, Loki, dios de las travesuras. He venido a recuperar el martillo de mi hermano que tú le has robado.
La bruja cacareó, riendo y su voz retumbó en la habitación. 
—¿Eres tan tonto que crees que puedes quitarme el martillo? Soy una bruja poderosa, y no te daré el martillo a menos que me derrotes en una batalla de magia. 
Loki asintió, con una sonrisa socarrona, dibujándose en su rostro. 
—Muy bien. Pero he traído algo de ayuda —dijo, señalando a Alex y Lilly.
La bruja se burló, mirándolos de arriba abajo. 
—¿Dos niños? ¿Y qué se supone que pueden hacer estos dos mocosos?
—Déjales que sujeten el martillo mientras hacemos nuestra batalla de magia. Dicen que pueden hacerlo —respondió Loki, con un brillo en los ojos.
La bruja se rio, pensando que era un plan tonto, sabiendo que cualquiera que lo agarrara se quemaría. 
—Está bien. Pero si no pueden sostenerlo, durante 10 segundos, me quedo el martillo para siempre y esa niña se queda como mi criada.
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5. La batalla de magia


Alex quiso intervenir para decirle que, por supuesto que Lilly no entraba en el juego para nada, pero fue demasiado lento. 
Loki asintió con la cabeza y la bruja cogió el martillo de una mesa cercana. Al agarrarlo, Alex sintió como si una ráfaga de poder y energía le recorriera cuerpo. El martillo le pesaba en la mano, y estaba caliente, pero consiguió mantenerlo firme.
Los ojos de la bruja se abrieron de par en par, sorprendida, y a medida que fueron pasando los segundos dio varios pasos hacia atrás farfullando: 
—Imposible, tiene que quemarse o es un brujo.
Lilly se adelantó y poniéndose al lado de Alex con los brazos en jarra le dijo a la bruja:
—Ya lo estás viendo, bruja petarda. El martillo nos lo quedamos nosotros y no hay más discusión.
La bruja hizo una mueca y levantó las manos, preparándose para lanzar un hechizo. Pero antes de que pudiera hacerlo, Loki se adelantó y empezó a cantar en un idioma que Alex y Lilly no habían oído nunca. Su voz era grave y rítmica, y el aire a su alrededor empezó a brillar.
La bruja se tambaleó hacia atrás, su hechizo interrumpido por la magia de Loki. Soltó un grito de rabia y empezó a lanzar otro hechizo, pero Alex y Lilly se mantuvieron firmes, sosteniendo el martillo entre ellos.
De repente, el aire a su alrededor crepitó con electricidad y un rayo atravesó la habitación. La bruja lanzó un grito de dolor cuando el rayo la alcanzó y cayó al suelo. Dejó de moverse.
Loki detuvo sus cánticos y la habitación quedó en silencio. El único sonido que se oía era el crepitar del fuego en la chimenea.
Alex y Lilly se miraron con incredulidad. Acababan de ayudar a derrotar a una poderosa bruja con la ayuda de un dios vikingo. ¿A quién que se lo contaran no se lo iba a creer?
Loki se adelantó en su terco deseo de recuperar el martillo de las manos de Alex, aunque sabía que no podía sostenerlo, porque le quemaría las manos. Su idea desde el principio, cuando vio a los dos niños de otro mundo y otro tiempo siempre había sido la misma: hacerles recuperar el martillo y luego, con la excusa de acompañarlos, viajar a su mundo, donde podría manejar el martillo sin ningún problema y convertirse en un dios de ese lugar con el poder que le daría el martillo. Ahora tenía que convencerles de ir con ellos a su mundo.
—Gracias, niños. Me habéis ayudado a recuperar el martillo de mi hermano, y por ello os estaré eternamente agradecido—, dijo, dedicándoles una falsa sonrisa de agradecimiento. 
—Vale, — dijo Lilly — pero ahora tenemos que volver a la casa de nuestra abuela y a nuestro tiempo.
—Yo ahora debo devolver el martillo a mi hermano para que pueda proteger a Asgard donde están los dioses y las tierras de los mortales, pero antes os ayudaré a volver a vuestro mundo y a vuestro tiempo.
— Sí, es lo menos que puedes hacer —dijo Lilly — que cada vez hablaba más como una persona más mayor.
—Alex —dijo Loki —levanta el martillo y di con voz fuerte: 
“Queremos volver a nuestro lugar y tiempo, donde la magia no existe, pero los sueños se convierten en realidad”
Un poco tímidamente, Alex hizo lo que le decían. De repente, una luz cada vez más brillante empezó  a rodearles, y Alex y Lilly se sintieron atraídos por la luz como si su energía les llenara de fuerza.
Cuando la luz se desvaneció, se encontraron de pie justo al lado del gran muro de la prisión, de la que su abuela les había hablado, pero Loki no aparecía por ningún lado. De repente le oyeron gritar.
—Hola, niños. He caído al otro lado del muro, por favor tiradme el martillo para que pueda volver.
Cuando estaban pensando en hacer lo que Loki les pedía, oyeron unas voces que les llamaban gritando:
—¡Lilly, Alex, estamos aquí!
Fue una fantástica sorpresa ver a sus padres que les gritaban y hacían gestos para que se unieran a ellos. Ellos corrieron hacia sus padres y sus padres hicieron lo mismo hacia ellos.
Después de los abrazos, su padre les explicó:
—La abuela nos llamó diciendo que no os encontraba, así que mamá y yo hemos venido lo más rápido posible a buscaros. ¿Dónde habéis estado? No tenéis ni idea de lo preocupados que estábamos.
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6. Loki, el mentiroso


Alex y Lilly se miraron riéndose, sólo de imaginar lo que sus padres pensarían si les contaran lo que habían vivido. Aunque en un principio habían pensado en no decir nada, para que no se creyeran que se les había caído un tornillo, su padre vio el martillo de Thor y casi gritó emocionado: 
—Eso parece...
—Sí, papá, es el martillo de Thor y es una larga historia, pero ahora tengo que lanzarlo al otro lado del muro, porque Loki está allí y lo necesita para volver a su tiempo entre los vikingos.
—¡No!, ¡no puedes hacer eso!, o Loki se convertiría en la persona más poderosa de la tierra y no sabemos qué es lo que haría con el martillo. Pero conociéndole por su reputación, como le conocemos, es probable que prefiera quedarse en la tierra y cometer toda clase de maldades.
Lilly y Alex se miraron sorprendidos al darse cuenta de su inocencia. Habían estado a punto de darle a Loki el poder de gobernar el mundo con el martillo.
—Tenemos que volver a Asgard y dárselo a Thor— dijo Alex, decidido.
—Pero, ¿cómo?, y ¿qué hacemos con Loki?
Alex sonrió:
—Podemos hacerlo de la misma forma que fuimos, tocando la piedra rúnica.
—Vale hermanito, pero esta vez puedes ir tú sólo, yo me quedo con papá y mamá. —dijo Lilly dándole la mano a sus padres.
Alex corrió por el bosque hasta que encontró la piedra con las runas grabadas. Poniendo un pie sobre la misma y levantando el martillo dijo con una voz que no supo muy bien de dónde salía:
“Deseo regresar a Asgard, la morada de los dioses, para devolver a Thor, el dios del trueno su martillo sagrado, a fin de que cumpla con su misión de defender a dioses y mortales.”
Casi de inmediato empezó a escuchar aquella música que oyeron la primera vez y se sintió rodeado por una luz brillante, a la vez que notó como si una fuerza le atrajera hacia el cielo. A medida que subía, pudo oír la voz de Lilly llamándole, pero era demasiado tarde. Ya había desaparecido entre las brumas del firmamento.
Cuando abrió los ojos, se encontró en una gran sala bordeada con paredes que parecían doradas, pero que probablemente eran de oro, paredes que estaban adornadas con bajorrelieves de batallas entre dioses y mortales. Y el aire se llenó con el sonido de espadas chocando y la risa de los guerreros.
Frente a él había un hombre alto y musculoso, de larga cabellera dorada y mirada feroz. Era Thor, el dios del trueno, que no hacía más que mirar a la mano en la que Alex traía el martillo. Le tendió la mano a Alex, diciendo con una voz que retumbaba como un trueno:
—Bienvenido, joven. Te estaba esperando.
Dijo el dios mientras le quitaba el martillo de las manos. Lo examinó cuidadosamente, asintiendo en señal de aprobación.
—Lo has hecho bien, mortal. Has demostrado ser digno de empuñar el poder de Mjolnir, mi martillo sagrado.
Alex sintió que le invadía una oleada de orgullo, sabiendo que había ayudado a salvar el mundo de caer en las manos equivocadas. 
—Gracias, Thor. Ha sido un honor ayudarte.
Thor le contestó:
—El honor es mío, joven. Pero dime, ¿cómo llegaste a tener en tus manos el martillo en primer lugar?
Alex respiró hondo y comenzó a relatar la historia de su encuentro con Loki y la bruja, sin omitir nada.
A medida que hablaba, la expresión de Thor se volvía cada vez más seria. Cuando Alex terminó de contarle la historia, dijo:
—Loki. Una vez más, mi hermano ha demostrado que no es digno de la confianza de los dioses. Pero gracias a ti y a tu compañera, su plan, que casi con toda seguridad era el que tu padre se imaginó, ha sido frustrado. Tienes mi más profunda gratitud y la de todos los dioses de Asgard y de la población vikinga que vive bajo nuestro amparo.
—Sí, Thor, pero yo necesito volver a mi mundo y Loki tiene que volver aquí.
—Me dijiste que Loki había caído en lo que los humanos llamáis una prisión, que es donde queda encerrada la gente que ha cometido un acto ilegal. En el caso de Loki la prisión será aquel lugar que restrinja su divina libertad y poder y le impida ejercer su influencia en el mundo.
—Sí. Loki decía que allí no tenía poderes de ninguna clase.
—Bien. Como creo que necesita una lección, lo dejaré allí durante un año. Cuando pase el tiempo lo traeré a casa. Pero antes déjame darte un regalo para que siempre me recuerdes.
Thor se metió la mano en el bolsillo y sacó un pequeño amuleto de intrincado diseño. Estaba hecho de oro puro, con una gema azul brillante en el centro.
—Este amuleto te permitirá invocar mi poder siempre que lo necesites, mortal. Simplemente, sujétalo con fuerza en tu puño, pronuncia mi nombre, y acudiré en tu ayuda.
Alex cogió el amuleto con manos temblorosas, sintiendo el peso de su poder. 
—Gracias, Thor. Lo cuidaré como mi mayor tesoro.
Thor sonrió de nuevo, con los ojos arrugados en las comisuras. 
—Adiós, mortal. Que los vientos de la fortuna te acompañen ahora y siempre.
Y con eso, Alex se encontró de nuevo envuelto en una luz brillante. Cuando se desvaneció la luminosidad, estaba de nuevo en el bosque, cerca de la pared de la prisión. Allí escuchó a Lilly llamándolo:
—¡Alex! Estamos aquí.
Su hermana corrió hacia él y le echó los brazos al cuello.
Lo abrazó con fuerza, sintiéndose aliviada y feliz. Se separó un poco y dijo:
—¿Sabes qué?
—¿Qué?
Lilly señaló a sus padres que estaban a unos cien metros.
—¿Se están abrazando? — preguntó Alex
Lilly sonrió feliz.
Fin.
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